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Resumen: La Escala de evaluación de los activos del barrio 
(eeab) ha demostrado adecuados niveles de validez y fi a-
bilidad para su uso en España, sin embargo, aún no se 
presentan evidencias para su uso en Chile. Esta investiga-
ción tuvo 2 objetivos: adaptar y validar la eeab y analizar 
la equivalencia factorial entre hombres y mujeres en una 
muestra de adolescentes chilenos. La muestra se conformó 
por 841 estudiantes (53.50 % mujeres) con una edad me-
dia de 16.05 años (DT = 1.41). Los resultados evidenciaron 
que la eeab tenía una estructura de 5 factores relacionados. 
El grado de invariancia obtenido entre hombres y mujeres 
fue de invariancia escalar. Estos resultados implican que la 
eeab se puede utilizar en contextos educativos chilenos con 
leves modifi caciones de la versión original.

Palabras clave: constructo, desarrollo positivo, alumno, 
comunidad, escuela.
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Abstract: Th e Scale for the Assessment of Developmental 
Assets in the Neighborhood (eeab) has shown adequate 
levels of validity and reliability for use in Spain; however, 
there is still no evidence for its use in Chile. Th is research 
had 2 objectives: to adapt and validate the eeab and to ana-
lyze the factorial equivalence across men and women in a 
sample of Chilean adolescents. Sample comprised 841 stu-
dents (53.50 % women) with an average age of 16.05 years 
(SD = 1.41). Results showed the eeab to have a 5 factor-
related structure. Th e degree of invariance obtained across 
men and women was scalar invariance. Th ese results imply 
that the eeab can be used in Chilean educational contexts 
with slight modifi cations to the original version.

Keywords: construct, positive development, pupil, 
community, school.
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La adolescencia es una etapa evolutiva decisiva en el desa-
rrollo individual que se caracteriza por importantes cam-
bios biológicos, psicológicos y sociales (ver la revisión de 
Hidalgo Vicario, Ceñal González Fierro y Güemes Hidal-
go, 2014). Una serie de subsistemas, entre los que destacan 
la familia, la escuela y el barrio, infl uencian el desarrollo 
psicosocial adolescente (Bronfenbrenner, 1987).

Específi camente, el barrio es uno de los espacios so-
ciales más importantes para el adolescente, ya que duran-
te esta etapa existe mayor interés por el mundo exterior 
(Kohen, Leventhal, Dahinten y McIntosh, 2008). Dada su 
relevancia, se hace necesario estudiar el concepto y medi-
ción de activos del barrio, que se defi ne como la percepción 
del adolescente respecto de los activos vecinales, tales como 
la valoración positiva y el empoderamiento de los jóvenes 
por parte adultos, la seguridad del barrio, la existencia de 
actividades recreativas y de ocio dirigidas a la población 
adolescente (Oliva, Antolín y López, 2012).

Diferentes investigaciones plantean que las característi-
cas del barrio infl uyen en el desarrollo de los adolescentes. 
La percepción de inseguridad del barrio se relaciona con 
alta prevalencia de consumo de alcohol, tabaco y canna-
bis (Fuentes, Alarcón, García y Gracia, 2015). También se 
plantea que cuando los adolescentes viven en barrios con 
una alta venta de alcohol y tabaco, aumenta la probabilidad 
de presentar problemas de comportamiento (Chilenski, 
2011). A su vez, la iniciación en el consumo de cannabis se 
produce más tempranamente cuando los adolescentes vi-
ven en barrios con alto desempleo (Tucker, Pollard, de la 
Haye, Kennedy y Green, 2013), mientras que aquellos que 
sufren síndrome de abstinencia informan de más síntomas 
de interiorización (ansiedad y depresión) en barrios en los 
que perciben menos cohesión social entre vecinos (Rabi-
nowitz, Drabick y Reynolds, 2016).

El nivel socioeconómico del barrio se asocia con los lo-
gros escolares que puedan alcanzar los adolescentes (Leven-
thal, Dupéré y Brooks-Gunn, 2009). Por otra parte, aquellos 
adolescentes que viven en zonas desfavorecidas de sectores 
urbanos tienen mayor probabilidad de sufrir trastornos 
emocionales que aquellos adolescentes que habitan en zonas 
no urbanas (Rudolph, Stuart, Glass y Merikangas, 2014).

Así también, en los barrios con altos niveles de violen-
cia percibida, se observa menor ajuste psicológico, menor 
rendimiento académico y más problemas conductuales 
(Gracia, Fuentes, Garcia y Lila, 2012). Según Covey, Me-
nard y Franzese (2013), la violencia en el barrio es predic-
tor del nivel de empleo que conseguirán en la adultez. En 
tanto, otros estudios informan de importantes asociaciones 
entre la percepción de barrios violentos y la salud mental 

de los adolescentes (Butler, Kowalkowski, Jones y Raphael, 
2012; Dupéré, Leventhal y Vitaro, 2012; Elliott, Leven-
thal, Shuey, Lynch y Coley, 2016; Mmari et al., 2014; 
Snedker y Herting, 2016; Vilhjalmsdottir, Gardarsdottir, 
Bernburg y Sigfusdottir, 2016).

Siguiendo la línea de investigación del enfoque de 
desarrollo positivo adolescente (Hooper, Ivory y Fougere, 
2015), el estudio de Oliva Delgado, Antolín Suárez, Es-
tévez Campos y Pascual García (2012) concluye que la 
percepción positiva del barrio se asociaría con una mayor 
satisfacción vital. Del mismo modo, el sentido de perte-
nencia al barrio se asocia signifi cativamente con niveles 
más bajos de depresión (Maurizi, Ceballo, Epstein-Ngo y 
Cortina, 2013).

Por otra parte, los recursos sociales positivos, como co-
hesión, favorecen niveles más altos de conducta prosocial 
y comportamientos empáticos hacia los demás, sobre todo 
en los varones (Drinkard, 2017; Lenzi et al., 2012). Cuan-
do existen oportunidades para realizar actividades y lugares 
de encuentro entre los vecinos, se observan mayores nive-
les de confi anza, reciprocidad y amistad entre los residentes 
(Lenzi, Vieno, Santinello y Perkins, 2013). Asimismo, la 
conexión social se asocia con mayores niveles de participa-
ción ciudadana en la adolescencia y mayor nivel de apego 
hacia el barrio (Lenzi, Vieno, Pastore y Santinello, 2013).

La eeab es una escala desarrollada a partir del enfoque 
de desarrollo positivo adolescente (Seligman y Csikszen-
tmihalyi, 2000), y se centra en el estudio de las relacio-
nes sociales establecidas por los adolescentes respecto de 
diversos aspectos de su vecindario. Es una medida útil para 
la evaluación e intervención psicosocial en áreas de salud 
pública, adaptación social, prevención y promoción del de-
sarrollo positivo adolescente.

Las evidencias psicométricas se evaluaron en una 
muestra de estudiantes adolescentes pertenecientes a 17 
centros educativos públicos y privados de España (Oliva 
et al., 2012). El análisis factorial exploratorio arrojó una 
estructura de cinco factores correlacionados —factores 
empoderamiento de la juventud, apego al barrio, seguri-
dad, control social, actividades para jóvenes—, solución 
que explicó 62 % de la varianza total de los datos. A con-
tinuación, un segundo análisis de validación cruzada puso 
a prueba la estructura exploratoria, con el que se obtuvo 
una adecuada bondad de ajuste para el modelo de cinco 
factores correlacionados y un factor de segundo orden co-
rrespondiente a la puntuación total de la escala —factor 
recursos del barrio—, con fi abilidades iguales o superiores 
a .80 en las cinco dimensiones, y con una estimación de la 
fi abilidad de la escala total de alfa de Cronbach = .93.
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Considerando la relevancia de estudiar los activos del 
barrio, la evidencia psicométrica favorable en cuanto a la 
estructura latente de la eeab y la carencia en Chile tanto 
de instrumentos como de estudios psicométricos para eva-
luar los activos del barrio desde la perspectiva de desarrollo 
positivo adolescente, se hizo necesario plantear como pri-
mera hipótesis que la eeab mantendría una estructura de 
cinco factores de primer orden y uno de segundo orden. 
Además, las puntuaciones de la escala presentarían ade-
cuados niveles de fi abilidad, incluyendo una estimación 
de omega jerárquico para el total de la escala, estimador 
más adecuado para escalas multidimensionales (ver Green 
y Yang, 2015; Trizano-Hermosilla y Alvarado, 2016). La 
segunda hipótesis planteaba que la versión adaptada de la 
eeab —entre hombres y mujeres— mostraría la propie-
dad de equivalencia métrica. Así, el presente estudio tuvo 
como primer objetivo adaptar y validar la eeab. El segun-
do objetivo fue analizar el grado de equivalencia métrica 
entre hombres y mujeres en una muestra de adolescentes 
chilenos.

MÉTODO

Participantes

La selección de los participantes se realizó mediante un 
muestreo probabilístico estratifi cado por conglomerados 
con una confi anza de 95 %, una varianza de p = q = .50 
y un margen de error de 3.30 %, según lo establecido por 
Scheaff er, Mendenhall y Ott (1987). Según este proce-
dimiento, se consideró como estrato el nivel de estudio 
(primero a cuarto medio) y conglomerado la dependen-
cia administrativa de los centros educativos: municipales, 
particulares subvencionados, particulares pagados y de ad-
ministración delegada, que totalizaron 23,704 estudiantes 
(ver la tabla 1).

La muestra se constituyó por 841 estudiantes prove-
nientes de 11 escuelas secundarias, de ambos sexos (46.50 % 
hombres y 53.50 % mujeres), de edades comprendidas en-
tre los 13 y 23 años (M = 16.05 años, DT = 1.41), 30.70 % 
de los estudiantes se encontraba cursando primero medio, 
23.10 % cursaba segundo medio, un 26.60 % cursaba ter-
cero medio y 19.60 % fi nalizando cuarto medio. Las fami-
lias de los estudiantes vivían en sectores urbanos (56.50 %) 
y rurales (43.50 %) de la Región de La Araucanía de Chile.

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario sociodemográfi co para la ca-
racterización de los estudiantes. Siete preguntas cerradas 
conformaron dicho instrumento: sexo, edad, fecha de na-
cimiento, origen familiar (urbano/rural), origen étnico, 
nombre del establecimiento y curso.

Además, se aplicó la eeab. Este instrumento se desarro-
lló en España (Oliva et al., 2012) y mide la percepción que 
los adolescentes tienen de diferentes factores del vecindario 
en el que residen y que pueden promover su ajuste y de-
sarrollo psicosocial. La eeab es un instrumento de autoin-
forme conformado por 22 ítems respondidos por medio de 
una escala ordinal de siete puntos (1 = totalmente falsa, 7 = 
totalmente verdadera). El instrumento se compone de cinco 
factores de primer orden: apoyo y empoderamiento de la 
juventud, apego al barrio, seguridad, control social, activi-
dades para jóvenes, y uno de segundo orden que agrupa las 
cinco dimensiones, denominado recursos del barrio.

Procedimiento

Esta investigación se realizó en tres fases: a) adaptación del 
instrumento mediante un procedimiento de adaptación 
lingüística de la eeab (Muñiz, Elosua y Hambleton, 2013). 

Tabla 1. Diseño de la muestra

Dependencia administrativa Población % poblacional Muestra
planifi cada

Muestra
resultante

Municipal 6,991 29.49 244 249
Particular subvencionado 14,224 60.01 497 498
Particular pagado 1,254 5.29 44 48
Corporación de administración delegada
    (Decreto Ley 3166)

1,235 5.21 43 46

Total 23,704 100.00 828 841
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Para ello se tomó contacto con tres académicos chilenos 
que habían vivido en el contexto cultural español. Todos 
revisaron la escala de manera independiente y evaluaron 
la pertinencia de cada ítem a la realidad local. El resultado 
de esta evaluación arrojó las siguientes modifi caciones con-
ceptuales: ítem 6, cambiar la expresión “riñen” por “retan”; 
ítem 14, cambiar la expresión “gamberradas” por “ordina-
rieces”; ítem 17, cambiar la expresión “coche” por “auto”; 
ítem 18, modifi car las expresiones “gamberrada” y “reñirá” 
por “ordinariez” y “retará”. b) Posteriormente se tomó con-
tacto con los directores de los establecimientos educativos 
y se solicitó fi rmar un acuerdo de trabajo con el equipo 
de investigación; posteriormente se envió consentimientos 
informados a los padres de los estudiantes. Una vez ob-
tenidas las autorizaciones de los apoderados, se aplicó un 
asentimiento informado a los estudiantes participantes del 
estudio. Una vez resguardados los principios éticos del pro-
yecto, se administraron los instrumentos de medición du-
rante la primera hora de clase. c) Finalmente se evaluaron 
las evidencias de validez y fi abilidad de la escala mediante 
modelos de variables latentes.

Análisis de datos

Para entregar evidencias de validez cruzada y analizar la 
estabilidad de la estructura factorial de la eeab, se optó por 
dividir la muestra en dos mitades aleatorias (n1 = 421 y 
n2 = 420). Para asegurar la equivalencia de ambas mues-
tras, se analizaron asociaciones entre la variable sexo por 
medio de la prueba ji cuadrada (χ² [gl = 1] = 0.63, p = 
.428) y diferencias de medias para la variable edad, me-
diante prueba t de Student (t [gl = 835] = 0.69, p = .494), 
sin encontrar resultados estadísticamente signifi cativos en-
tre las muestras.

Se realizó un análisis factorial exploratorio (afe) con 
el programa factor versión 10.3 (Lorenzo-Seva y Ferran-
do, 2013), y considerando la naturaleza ordinal de las 
variables se trabajó con la matriz de correlaciones poli-
córicas (Asún, Rdz-Navarro y Alvarado, 2016). Con base 
en la propuesta teórica del instrumento y los resultados 
empíricos del estudio original (Oliva et al., 2012), se su-
puso relación entre los factores, por lo que se optó por 
una rotación oblicua, método oblimin directo, y el pro-
cedimiento de extracción fue el de mínimos cuadrados 
no ponderados (unweighted least squares). Con la segunda 
muestra (n2 = 420) se realizó un análisis factorial confi r-
matorio (afc) con el programa Mplus versión 7.0 (Mu-
thén y Muthén, 2012). La opción utilizada para el afc 

fue la matriz de correlaciones policóricas, recomendada 
para el modelamiento de datos categóricos. Se sometieron 
a prueba cuatro modelos: unidimensional, de cinco fac-
tores correlacionados, de segundo orden y bifactor. Los 
modelos bifactor representan una estructura donde exis-
te un factor general común a todos los ítems y algunos 
factores específi cos de algunos subconjuntos de ítems, y 
se utilizan como alternativa para examinar estructuras de 
segundo orden (Reise, 2012). Para la estimación de los 
índices de bondad de ajuste, se utilizó el método de míni-
mos cuadrados ponderados con media y varianza ajustada 
(weighted least squares with mean and variance adjusted). 
Este método permite la obtención de índices robustos, 
así como estimaciones apropiadas de los parámetros y su 
nivel de error (Finney y DiStefano, 2006; Flora y Cu-
rran, 2004). Los modelos se evaluaron a partir de los si-
guientes índices de bondad de ajuste: ji cuadrada de Sa-
torra-Bentler (Satorra y Bentler, 2001), índice de ajuste 
comparativo (cfi), índice de Tucker-Lewis (tli) y error 
cuadrático medio de aproximación (rmsea). Para los ín-
dices cfi y tli se considera un ajuste razonable valores 
mayores o iguales a .90 (Schumacker y Lomax, 1996) o 
un ajuste excelente con valores mayores a .95 (Schreiber, 
Nora, Stage, Barlow y King, 2006), en tanto para rmsea 
se considera un ajuste razonable valores inferiores a .08 
(Browne y Cudeck, 1993) o un ajuste excelente, valores 
inferiores a .06 (Schreiber et al., 2006). Posteriormente se 
evaluó el grado de invariancia factorial mediante el mé-
todo de estimación de máxima verosimilitud con errores 
estándares robustos (maximum likelihood estimation with 
robust standard errors) en los grupos de hombres y mu-
jeres considerando los siguientes modelos (Vandenberg 
y Lance, 2000): M0, invariancia de confi guración (igual 
estructura factorial); M1, invariancia métrica (igualdad 
de pesos factoriales); M2, invariancia escalar (igualdad de 
intersecciones), y M3, invariancia de medias latentes. En 
caso de existir invariancia escalar, mínimo exigible para 
poder comparar entre grupos, se procedería a evaluar la 
signifi cación de las diferencias entre sus medias mediante 
prueba t y como medida del tamaño del efecto se utiliza-
ría la d de Cohen.

Para evaluar la fi abilidad se utilizaron los siguientes co-
efi cientes: alfa de Cronbach, omega de McDonald y omega 
jerárquico (Green y Yang, 2015; McDonald, 1999; Triza-
no-Hermosilla y Alvarado, 2016).
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RESULTADOS

Análisis descriptivos

En la tabla 2 se presentan la matriz de correlaciones po-
licóricas y el análisis descriptivo para la muestra total. Al 
evaluar la matriz se observan correlaciones signifi cativas 
y en el sentido esperado entre los ítems de la escala. El 
análisis descriptivo para la media de los ítems arroja como 
resultado un máximo de 4.72 para el ítem 17, “Si un joven 
de mi barrio intentara dañar un auto, las personas adultas 
lo evitarían”, y un mínimo de 2.40 para el ítem 13, “Algu-
nos amigos de fuera tienen miedo de venir a mi barrio”. 
Al evaluar la normalidad univariada mediante la prueba 
Kolmogorov-Smirnov (ver la tabla 2), se rechazó la hipóte-
sis nula (p < .001) para todos los ítems de la escala, lo que 
ratifi có la elección de métodos de estimación robustos ante 
la ausencia de normalidad de los ítems.

Estructura factorial

Para evaluar si la propuesta de cinco factores de primer or-
den y un factor de segundo orden era plausible en la mues-
tra chilena (Oliva et al., 2012), se realizó un afe con la 
primera muestra en estudio (n1 = 421). El índice de adecua-
ción kmo = .91 y el estadístico de Bartlett con indicadores 
estadísticamente signifi cativos (χ² [gl = 231] = 4,390.00, 
p < .001) avalan la pertinencia de realizar un afe (ver la 
tabla 3). El análisis de extracción basado en los autovalores 
propios mantuvo cinco factores mayores a la unidad, que 
explicaron 69.32 % de la varianza de los datos. El primer 
factor, denominado apego al barrio, explicó un 36.99 % 
y saturó los ítems 4, 7, 8 y 9, luego el factor seguridad 
explicó un 15.13 % y saturó en los ítems 11, 13, 14 y 21, 
el tercer factor, apoyo y empoderamiento de la juventud, 
explicó un 6.72 % y agrupó los ítems 1, 2, 3, 5, 10 y 16, el 
cuarto factor, actividades para jóvenes, explicó un 5.58 % 
y saturó los ítems 12, 19, 20 y 22. Finalmente, el factor 
control social explicó un 4.90 % de la varianza y saturó a 
los ítems 6, 15, 17 y 18. El afe de primer orden aplicado a la 
primera muestra evidenció que el constructo conservaba 
la misma estructura factorial del estudio original.

Con respecto a la solución de segundo orden (ver la 
tabla 4), se aprecia que la mayor parte de los factores pre-
sentaron altas saturaciones en el factor de segundo orden, 
sin embargo, el factor 2, de seguridad, presentaba una car-
ga muy baja (0.06). Este resultado indica que seguridad 
evidenciaba correlaciones muy bajas con los otros factores 

que forman parte del constructo recursos del barrio en la 
muestra de estudiantes chilenos.

Con el objetivo de evaluar la estabilidad de la estruc-
tura factorial, se estimaron cuatro modelos confi rmatorios 
alternativos con los 22 ítems del eeab. El primer modelo 
evaluado fue el de un factor, dicho modelo proporcionó 
un ajuste insatisfactorio: SBχ² (209) = 499.05, p < .001; 
cfi = .60; tli = .56; rmsea = .23, ic 90 % [.23, .24]. El se-
gundo modelo sometido a prueba consideró una estructura 
de cinco factores correlacionados y un factor de segundo 
orden, los resultados nuevamente entregaron índices de 
bondad de ajuste insatisfactorios: SBχ² (204) = 1,125.46, 
p < .001; cfi = .92; tli = .91; rmsea = .10, ic 90 % [.10, 
.11]. El tercer modelo sometido a prueba consideró un 
modelo bifactor, los resultados de este modelo entregaron 
índices de bondad de ajuste insatisfactorios: SBχ² (187) = 
1,050.67, p < .001; cfi = .93; tli = .91; rmsea = .11, ic 
90 % [.10, .11]. Finalmente, la estimación de un modelo 
de cinco factores correlacionados reveló un ajuste acepta-
ble: SBχ² (199) = 687.53, p < .001; cfi = .96; tli = .95; 
rmsea = .08, ic 90 % [.07, .08]. A partir de estos resultados 
es posible señalar que el modelo ajusta bien a los datos, por 
lo que se confi rma la estructura obtenida en el afe (ver la 
fi gura 1).

Invariancia factorial entre hombres y mujeres

Para dar inicio al análisis de invariancia factorial se analizó 
la estabilidad de la eeab, mediante un afc separado tanto 
para hombres: SBχ² (199) = 645.765, p < .001; cfi = .96; 
tli = .96; rmsea = .08, ic 90 % [.07, .08]; como para mu-
jeres: SBχ² (199) = 667.36, p < .001; cfi = .96; tli = .96; 
rmsea = .07, ic 90 % [.07, .08]. Como demuestran los 
índices de bondad de ajuste, ambos modelos evidenciaron 
un ajuste satisfactorio, para el modelo de cinco factores co-
rrelacionados.

Seguidamente se analizó la bondad de ajuste de la es-
tructura de cinco factores de la eeab entre hombres y mu-
jeres simultáneamente. Denominada invariancia de confi -
guración, cada uno de los parámetros de dicho nivel de 
invariancia resultó estadísticamente signifi cativo, lo que 
ratifi có que la estructura factorial de cinco factores corre-
lacionados se mantiene estable tanto en hombres como en 
mujeres (ver la tabla 5).

Posteriormente, se contrastó el nivel de invariancia mé-
trica, imponiendo restricciones a las saturaciones factoria-
les de los ítems. Los resultados indicaron que se aceptaba 
que la matriz de saturaciones factoriales era equivalente 
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Tabla 2. Matriz de correlaciones policóricas, estadísticos descriptivos y prueba de normalidad univariada

Ítem 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11
1 1.000
2 .658 1.000
3 .606 .678 1.000
4 .499 .489 .569 1.000
5 .623 .599 .707 .608 1.000
6 .310 .335 .347 .314 .347 1.000
7 .497 .480 .562 .728 .587 .400 1.000
8 .482 .478 .546 .697 .565 .337 .827 1.000
9 .503 .527 .578 .690 .562 .318 .784 .838 1.000

10 .516 .515 .620 .473 .582 .349 .536 .548 .559 1.000
11 –.059 –.067 –.055 .024 –.062 .085 .036 .057 .066 .008 1.000
12 .339 .286 .421 .405 .372 .181 .359 .446 .438 .439 .188
13 –.040 –.074 .014 .071 –.013 –.003 .036 .123 .084 .041 .570
14 –.088 –.128 –.067 –.013 –.109 .015 .013 .030 .048 –.024 .620
15 .331 .401 .347 .243 .316 .387 .307 .285 .330 .347 –.015
16 .547 .529 .626 .520 .608 .323 .549 .580 .589 .579 .006
17 .391 .384 .354 .294 .360 .387 .349 .335 .327 .314 –.045
18 .376 .435 .389 .330 .427 .385 .376 .338 .368 .378 –.125
19 .289 .320 .430 .374 .387 .250 .438 .440 .483 .467 .106
20 .310 .329 .416 .495 .429 .167 .475 .498 .521 .402 .161
21 .001 –.036 .119 .140 –.006 .052 .118 .168 .184 .104 .571
22 .315 .228 .328 .390 .336 .163 .382 .407 .385 .380 .158

Media 3.637 * 3.952 * 3.347 * 3.643 * 3.487 * 4.065 * 3.907 * 3.565 * 3.681 * 3.118 * 3.250 *
DT 1.875 1.822 1.693 1.942 1.759 1.932 2.019 1.981 1.970 1.760 2.149

* p asociada al estadístico de Kolmogorov-Smirnov < .001.

entre hombres y mujeres (ver la tabla 5). Luego de haber 
demostrado el nivel de invariancia métrica, se avanzó hacia 
el nivel de invariancia escalar, incorporando restricciones 
a las intersecciones de los ítems. Los índices de bondad de 
ajuste mostraron que las intersecciones de los ítems eran 
equivalentes entre hombres y mujeres.

Finalmente, se contrastó el grado de invariancia fac-
torial entre las medias latentes de hombres y mujeres (ver 
la tabla 5). Este nivel de invariancia impone restricciones 
de cargas factoriales, intersecciones y medias latentes de 
los factores. Como se observa en la tabla 5, al comparar 
este modelo con el modelo anterior, de invariancia esca-
lar, se observó una diferencia de ji cuadrada signifi cativa 
(p < .001). Como la invariancia de medias latentes no se 
pudo confi rmar, se estimaron diferencias de medias de las 
dimensiones entre hombres y mujeres. Se encontraron di-
ferencias estadísticamente signifi cativas en los siguientes 

factores: apego al barrio (t [gl = 830.60] = 4.71, p < .001, 
d = 0.32), apoyo y empoderamiento de la juventud (t [gl = 
810] = 2.95, p = .003, d = 0.21) y actividades para jóve-
nes (t [gl = 838] = 5.40, p < .001, d = 0.37), en todos los 
casos los promedios de los hombres fueron mayores. Por 
otra parte, los factores seguridad (t [gl = 838] = 1.14, p = 
.159, d = 0.10) y control social (t [gl = 837.20] = 0.46, 
p = .645, d = 0.03) no presentaron diferencias estadística-
mente signifi cativas.

Fiabilidad por consistencia interna

En la tabla 6 se observan las evidencias de fi abilidad para la 
eeab, considerando el modelo de cinco factores relaciona-
dos. Los resultados indicaron una alta fi abilidad para cada 
factor así como para el factor general, mientras que para el 
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12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22

1.000
.282 1.000
.128 .656 1.000
.167 –.057 –.130 1.000
.415 .096 –.020 .446 1.000
.178 –.064 –.088 .661 .430 1.000
.207 –.140 –.199 .556 .425 .638 1.000
.509 .210 .135 .230 .405 .247 .325 1.000
.497 .266 .139 .238 .434 .233 .315 .689 1.000
.291 .653 .627 –.120 .099 –.055 –.101 .352 .301 1.000
.525 .298 .146 .135 .357 .151 .183 .446 .460 .289 1.000

2.674 * 2.398 * 3.044 * 4.538 * 3.437 * 4.720 * 4.330 * 2.974 * 3.004 * 2.424 * 2.653 *
1.809 1.739 2.025 2.002 1.809 1.950 1.971 1.879 1.915 1.807 1.797

modelo bifactor sólo se presentan valores adecuados para el 
factor general y para el factor seguridad.

DISCUSIÓN

La investigación tuvo dos objetivos, adaptar y validar la eeab 
y analizar su invariancia métrica entre hombres y mujeres 
en una muestra de adolescentes chilenos. Los resultados que 
se discuten a continuación permiten evidenciar un cumpli-
miento parcial de la primera hipótesis, que planteaba que 
las puntuaciones de la eeab mantendrían una estructura 
de cinco factores de primer orden y un factor de segundo 
orden, además de adecuados niveles de fi abilidad. Además 
de un cumplimiento completo de la segunda hipótesis, que 
planteaba que las puntuaciones de la versión adaptada de la 
eeab serían equivalentes en cuanto a su estructura factorial.

La estructura teórica de la eeab (Oliva et al., 2012) 
especifi caba la presencia de cinco factores latentes de 
primer orden, los cuales confl uían en un factor común 
de segundo orden denominado activos del barrio. Esta 
investigación confi rma la presencia de una estructura de 
cinco factores latentes: apego al barrio, seguridad, apoyo 
y empoderamiento de la juventud, actividades para jóve-
nes y control social, todos coincidentes con la estructura 
propuesta en el estudio original.

Con respecto a la estructura factorial de segundo or-
den y la presencia de un factor común denominado ac-
tivos del barrio, los hallazgos de este estudio cuestionan 
dicha estructura, dado que el factor seguridad presentó 
una baja saturación (.06) en la solución factorial explora-
toria. Posteriormente, el afc ratifi có este resultado, donde 
se obtuvieron índices de bondad de ajuste insatisfactorios 
(SBχ² [204] = 1,125.46, p < .001; cfi = .92; tli = .91; 
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Tabla 3. Análisis factorial exploratorio (n = 421)

Ítem

  1. Las personas adultas de mi barrio se preocupan de que los jóvenes estemos bien.

  2. La gente de mi edad puede encontrar en mi barrio personas adultas que le ayuden a resolver algún problema.

  3. Las personas adultas de mi barrio dicen que hay que escuchar a los jóvenes.

  4. Me siento identifi cado con mi barrio.

  5. Las personas adultas de mi barrio valoran mucho a los jóvenes.

  6. Las personas adultas de mi barrio nos retan si estropeamos los árboles o jardines.

  7. Siento que formo parte de mi barrio.

  8. Me siento muy unido a mi barrio.

  9. Vivir en mi barrio me hace sentir que formo parte de una comunidad.

10. En mi barrio, cuando las personas adultas toman decisiones que nos afectan a los jóvenes escuchan antes nuestra opinión.

11. En mi barrio hay gente que vende droga.

12. En vacaciones, en mi barrio hay muchas actividades para que podamos divertirnos los jóvenes.

13. Algunos amigos de fuera tienen miedo de venir a mi barrio.

14. La gente de mi barrio comete delitos y ordinarieces (orinar en la calle, escupir, etc.).

15. Las personas adultas de mi barrio tratarían de impedir que los jóvenes quemaran o rompieran cosas (papeleras, contenedores, etc.).

16. La gente de mi edad nos sentimos apreciados por las personas adultas del barrio.

17. Si un joven de mi barrio intentara dañar un auto, las personas adultas lo evitarían.

18. En mi barrio, si haces cualquier ordinariez, seguro que algún adulto te retará o llamará la atención.

19. Los jóvenes de mi barrio tenemos lugares donde reunirnos cuando hace mal tiempo.

20. Los jóvenes de mi barrio podemos hacer tantas cosas después de clase que raramente nos aburrimos.

21. En mi barrio suele haber peleas entre bandas callejeras.

22. Hay pocos barrios en los que haya tantas actividades para jóvenes como en el mío.

Tabla 4. Solución de segundo orden por el método de mínimos cuadrados no ponderados

Factor de primer orden Saturación en el factor de segundo orden

Apego al barrio 0.890

Seguridad 0.060

Apoyo y empoderamiento de la juventud 0.764

Actividades para jóvenes 0.632

Control social 0.455



127

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 36, Núm. 2, Julio-diciembre 2019

Escala de evaluación de los activos del barrio

Apego Seguridad Empoderamiento Actividades Control

–0.019 0.037 0.747 –0.026 0.096

–0.017 0.005 0.810 –0.101 0.073

0.032 –0.007 0.758 0.103 –0.022

0.654 –0.113 0.198 0.046 –0.066

0.164 –0.123 0.617 0.183 –0.106

0.098 0.070 0.234 –0.014 0.324

0.873 –0.006 –0.029 –0.002 0.075

0.934 0.038 –0.009 –0.016 –0.025

0.874 0.032 –0.014 0.012 0.028

0.085 0.019 0.562 0.136 0.044

–0.006 0.768 0.116 –0.139 0.027

0.014 0.092 0.188 0.593 –0.085

–0.010 0.737 –0.074 0.182 –0.019

–0.012 0.805 –0.061 –0.024 0.023

0.018 0.056 0.033 –0.035 0.768

0.162 0.048 0.444 0.105 0.196

0.039 –0.044 0.011 0.036 0.754

0.018 –0.151 0.077 0.180 0.599

0.018 0.008 –0.019 0.762 0.090

0.112 0.011 0.006 0.689 0.070

0.081 0.760 0.026 0.097 –0.089

–0.024 0.116 0.067 0.589 –0.021

Tabla 5. Invariancia factorial entre hombres y mujeres

Modelo SBχ² (gl) χ2 / gl TLI CFI RMSEA Comparación ΔSBχ² Δgl pΔSBχ² ΔCFI

M0 801.522 (399) * 2.001 .932 .942 .049

M1 833.669 (425) * 1.962 .936 .941 .048 M1 vs. M0 28.143 26 .351 < .001

M2 845.375 (432) * 1.957 .936 .940 .048 M2 vs. M1 11.299 7 .126 < .001

M3 882.570 (437) * 2.020 .932 .935 .049 M3 vs. M2 44.818 * 5 < .001 < .005

Nota: SBχ² = ji cuadrada robusta de Satorra y Bentler.

* p < .001.
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Tabla 6. Evidencia de fi abilidad

Factor

Modelo

Cinco factores correlacionados Bifactor

Alfa Omega Omega jerárquico 
(subescala)

Factor general .90 .94 .80

Apego al barrio .91 .94 .31

Seguridad .82 .87 .83

Apoyo y empoderamiento de la juventud .89 .91 .09

Actividades para jóvenes .76 .82 .34

Control social .76 .81 .45

Figura 1. Estructura factorial confi rmatoria de la Escala de evaluación de los activos del barrio (n = 420).

* p < .001.

rmsea = .10, ic 90 % [.10, .11]) y una saturación facto-
rial baja (.07) para el factor seguridad.

En relación a los hallazgos obtenidos en la muestra chi-
lena, respecto de la estructura factorial de segundo orden, 
resulta interesante señalar que el estudio original (Oliva et 
al., 2012) obtuvo una saturación factorial relativamente 
baja (.29) para el factor seguridad, respecto del resto de 
los factores: empoderamiento de la juventud (.84), apego 

al barrio (.70), control social (.46), actividades para jóve-
nes (.53). Este resultado, si bien es ligeramente distinto al 
chileno, muestra que probablemente la estructura de se-
gundo orden sea replicable sólo en la muestra original y no 
necesariamente en otras muestras. Este resultado contrasta 
con la importancia otorgada por las puntuaciones de los 
adolescentes, ya que este factor obtuvo un 15.1 % de la 
varianza explicada del constructo, que lo posiciona como el 
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segundo factor con mayor peso relativo. Con este resultado 
se puede afi rmar la importancia que el factor seguridad tie-
ne en la percepción total del constructo activos del barrio. 
En consecuencia, la recomendación es usar la escala como 
un instrumento multidimensional.

Los resultados de los modelos de invariancia permiten 
concluir que el instrumento se puede aplicar tanto a hom-
bres como a mujeres. Sin embargo, se presentan diferencias 
a nivel de medias latentes en las escalas de apego al barrio, 
apoyo y empoderamiento de la juventud y actividades para 
jóvenes a favor de los hombres, siendo estos resultados di-
ferentes de los encontrados en el estudio original (Oliva et 
al., 2012), posiblemente explicado por las diferencias cul-
turales del contexto chileno. Por ejemplo, la existencia de 
un alto porcentaje de personas pertenecientes a una etnia, 
en torno al 13 % (Instituto Nacional de Estadísticas, 2018) 
y una fuerte estratifi cación social y económica de Chile, 
lo que impacta en los resultados a nivel de rendimiento 
académico y las dinámicas sociales al interior de los barrios 
(Treviño et al., 2016). Este hallazgo sugiere la necesidad de 
generar baremos de interpretación diferenciados dado que 
estos grupos no presentan el mismo nivel de rasgo latente 
y profundizar en el estudio de las variables que estarían 
explicando estas diferencias.

En cuanto a la utilidad de la eeab en contextos de in-
vestigación, se han encontrado estudios que analizan la 
relación del barrio con problemas conductuales, ajuste psi-
cosocial (Gracia, Fuentes y García, 2010), alta prevalencia 
en el consumo de tabaco, alcohol y cannabis (Fuentes et 
al., 2015; Tucker et al., 2013), logros escolares (Leventhal 
et al., 2009) y disminución de problemas de conducta que 
se interiorizan y exteriorizan (Oliva Delgado et al., 2012).

Por otra parte, es necesario señalar que este estudio 
proporciona evidencia psicométrica de calidad para el uso 
de la eeab, y aporta indicadores robustos en cuanto a fi a-
bilidad y validez. Sin embargo, en futuras investigaciones 
sería recomendable evaluar la estabilidad de la solución fac-
torial, analizando especialmente la estructura de segundo 
orden sugerido por el estudio original.

Finalmente, futuras líneas de investigación podrían 
explorar posibles asociaciones con otros constructos vin-
culados al ámbito escolar, en este contexto resultaría in-
teresante ver el efecto del barrio sobre el respeto por las 
normas escolares (Gálvez-Nieto, Vera-Bachman, Trizano 
y García, 2015) o continuar realizando estudios psico-
métricos con el fi n de aportar evidencias de validez de 
criterio externo, estabilidad de la medida en el tiempo y 
analizar la invariabilidad del constructo en otras pobla-
ciones de estudiantes latinoamericanos, con el objetivo de 

facilitar la comparación de los resultados entre distintos 
contextos culturales.
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